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INTEGRACIÓN DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO Y DE DERECHOS
EN LA GESTIÓN INTEGRAL  DE RIESGOS DE DESASTRES EN LAS AMÉRICAS

(Propuesta de proyecto)

Este documento plantea una propuesta como seguimiento de mandatos de la CIM, de la OEA y del proceso de Cumbres de las Américas, para avanzar la perspectiva de género y de derechos de las mujeres en la gestión de riesgos de desastres, incluyendo el Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujeres y la Equidad e Igualdad de Género (PIA), la resolución sobre Género, Cambio Climático y Desastres Naturales (CIM/RES.254 (XXXIV-O/08) y en particular, el Acuerdo 3 de la Segunda Sesión Ordinaria del Comité Directivo de la CIM 2010-2012, celebrada en San Salvador, El Salvador el 31 de octubre de 2011:
“El Comité Directivo de la CIM reitera la importancia de la inclusión de un enfoque de derechos de las mujeres e igualdad de género en la gestión integral del riesgo y de los desastres naturales, incluyendo emergencias climáticas.  Solicita a la Secretaria Ejecutiva de la CIM, en colaboración con el Comité Directivo, elaborar una propuesta para una reunión de alto nivel, con el objeto de compartir conocimiento y practicas existentes e identificar políticas y protocolos concretos para gestión integral de riesgo desde una perspectiva de género.”
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Integración de la perspectiva de género y de derechos en la gestión integral de riesgos
 de desastres en las Américas

I. Antecedentes y justificación  
El creciente número de desastres que ha experimentado América Latina y el Caribe en la última década y sus fatales consecuencias, han puesto de manifiesto la relación entre el desarrollo humano y los riesgos del desastre, así como entre las grandes inequidades y desigualdades de nuestra región, incluyendo las de género, y la profundización de la situación de vulnerabilidad
 que enfrenta buena parte de la población de la misma.
   

Por un lado, un desastre natural puede destruir décadas de desarrollo en un instante y producir pérdidas de vidas. Por otro, el impacto de los desastres depende más de las condiciones de vulnerabilidad de una población específica, que de la propia naturaleza del evento. 
Prácticamente todo el continente americano está de por sí expuesto a riesgos de desastres naturales. La gente vive en zonas propensas a terremotos y a deslizamientos de tierra, y en el caso del Caribe, dentro de la zona de huracanes. Los asentamientos humanos cambian los regímenes hidrológicos mediante la alteración de las tasas de recarga y descarga naturales de acuíferos, dejando al descubierto el suelo y cambiando los procesos de erosión y sedimentación.

Una combinación de vulnerabilidades y amenazas, tanto humanas como ecológicas, hace que un desastre pueda afectar más duramente a una población que a otra. La población pobre y el medio ambiente degradado son los más afectados por los desastres. Los desastres se nutren de las vulnerabilidades de la población y las magnifican.
 Según el índice de Prevalencia de Vulnerabilidad (IPV) del BID
, Nicaragua, Honduras y Jamaica muestran los niveles más altos de vulnerabilidad, mientras que México, Argentina y Chile exhiben los niveles más bajos. 
El crecimiento descontrolado de la población, urbanización y la falta de planificación del uso del suelo, aumentan la naturaleza catastrófica de los desastres. No es sorprendente que los más afectados son los que viven en la pobreza extrema.  Por lo tanto, siendo altamente vulnerables a los desastres naturales, cada desastre resulta en una mayor degradación, por consiguiente, en las comunidades más pobres y con mayor vulnerabilidad, dando así lugar a un círculo vicioso de pobreza, degradación, índices de pobreza cada vez mayores y más desastres catastróficos.
Debido a la situación de vulnerabilidad en que se encuentran las mujeres, los desastres también tienen un mayor impacto negativo sobre la esperanza de vida de éstas que sobre la de los hombres. Según el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo,
 las mujeres, los niños y las niñas son 14 veces más propensos que los hombres de morir durante un desastre. Asimismo, las probabilidades de que una mujer sea víctima de violencia doméstica o sexual aumentan después de un desastre, por lo cual muchas mujeres evitan albergarse en refugios por miedo a ser violadas, infectadas con enfermedades de transmisión sexual o VIH-SIDA, o quedar con embarazos no deseados.
América Latina y el Caribe es una de las regiones del mundo que se encuentra en condiciones de mayor vulnerabilidad de sufrir desastres naturales. Esta vulnerabilidad de la región a los impactos de las amenazas naturales se ha incrementado notablemente en los últimos años, como consecuencia de varios factores, incluyendo el alto crecimiento demográfico, la urbanización no planificada, la sobreexplotación de los recursos naturales y, probablemente, debido a los efectos del cambio climático. Terremotos, inundaciones y tormentas causaron US$34 mil millones en pérdidas económicas en 2000–2009, en comparación con las pérdidas de US$729 millones en la década de 1940. Según el BID, si Perú se viera afectado por un terremoto similar al que afectara a Chile a inicios de 2010, podría sufrir pérdidas económicas de hasta US$15.800 millones. Un caso similar podría causar pérdidas de hasta US$5.200 millones en México, 3.800 millones dólares en Colombia y US$3.500 millones en el Ecuador.

Gran parte de este problema en la región radica en la falta de incentivos adecuados para la aplicación de políticas proactivas para la reducción de riesgos en un sector caracterizado por escasa y deficiente información sobre las amenazas naturales. Las políticas actuales se enfocan en las actividades de respuesta a emergencias, las cuales cuentan con una mayor visibilidad pública que las políticas de prevención. Asimismo, los recursos son limitados y en muchos casos la ayuda post-desastre para la reconstrucción proveniente de fuentes externas ha actuado como un desincentivo para invertir en la reducción de riesgos. Sumado a estos factores, gran parte de las políticas, programas y otras acciones de gestión integral de riesgos, carecen de un enfoque de igualdad de género y de derechos, desentendiendo de esta forma el impacto diferenciado de los desastres en la población, así como de las acciones para su mitigación.
 Esta ceguera (PNUD, 2007) reduce la eficiencia e impacto de políticas, programas o iniciativas en marcha en el sector, convirtiéndose, en muchos casos, en medidas que profundizan las desigualdades de las comunidades y países donde acontecen.
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La ausencia de la perspectiva de género en las normas y procedimientos de los esfuerzos de ayuda también refleja que, no sólo las necesidades e inquietudes particulares de las mujeres no se toman en cuenta durante la preparación, respuesta y reconstrucción respecto a los desastres, sino que tampoco su potencial para contribuir en estos procesos.
La brecha de género en situaciones de desastre natural se encuentra presente también en los países desarrollados. Por ejemplo, en Nueva Orleans, después del huracán Katrina en 2005, la mayoría de las víctimas atrapadas fueron mujeres afroamericanas y sus hijos; el grupo demográfico más pobre de la zona (PNUD, 2010). 
a) Excluidas de la planificación y acción

Las mujeres suelen ser las primeras en movilizarse de cara a los desastres, pero luego se las deja fuera de la planificación de la ayuda humanitaria a corto plazo o de la preparación y prevención a largo plazo.

Además de la invisibilidad y la falta de respuesta a las necesidades de las mujeres en la gestión de riesgos, es evidente que, en general, ellas quedan excluidas de la discusión, formulación e implementación de políticas y programas de gestión de riesgos de desastres.  

La falta de consideración de la situación y derechos de las mujeres en los riesgos de desastres, así como su ausencia en las acciones y puestos de toma de decisión del sector, significan que la política de gestión de riesgos de desastres en la mayor parte de los países del hemisferio ignora a  más del 50% de la población de dichos países.

La integración de una perspectiva de género y de derechos en todas las etapas de la gestión  riesgos es esencial para garantizar la efectividad de las medidas que se tomen en el sector, así como para contribuir en la construcción de sociedades igualitarias, más justas y sostenibles. La solución sustentable a los retos más importantes, desde el cambio climático hasta la inestabilidad política y económica, no será posible sin el empoderamiento y la participación de las mujeres
.
b) Roles de género

Los desastres naturales exponen las inequidades preexistentes en una sociedad – una consideración que aplica a los temas de género como a cualquier otro tema de relaciones de poder en distinto campo (socioeconómico y político, incluyendo relaciones íntimas) y contexto territorial (local, nacional, regional y global). Una de esas inequidades es la de los roles de género, que han sido asignados cultural e históricamente por la sociedad a los hombres y a las mujeres en base de su sexo biológico (Castro, 2005).
Los roles de género contribuyen a una división marcada de trabajo, que asigna a las mujeres una jornada de tareas relacionadas especialmente a la reproducción, como madres y esposas, y responsables del cuidado de sus hijos, enfermos, ancianos y discapacitados, afectando de este modo la movilidad de las mujeres necesaria para la búsqueda y obtención de recursos, y sus posibilidades para mejorar su formación educativa o desarrollar habilidades profesionales no tradicionales.  En situaciones de desastre, esta diferencia basada en género, tiene un impacto en la participación de las mujeres, quienes además de su responsabilidad de las tareas de cuidado y de llevar el hogar, cuentan con una mayor disposición para ejercer una doble y triple jornada de trabajo, incluyendo trabajo asalariado, así como el activismo político y sindical, y su participación en grupos de voluntarios de la comunidad, todo esto no siempre valorado ni reconocido en su justa dimensión (PNUD, 2007). Al respecto, la Organización Panamericana de la Salud (OPS) 
  sostiene, que dadas sus responsabilidades familiares y domésticas, las mujeres, al no poder migrar en busca de trabajo, quedan como jefas de familia, en un entorno en el que suelen ser marginalizadas, desvaloradas y sin acceso a recursos de ayuda. Asimismo, como los roles tradicionales de género relegan a las mujeres a la casa o al ámbito privado, suelen tener menor acceso al tipo de información pública necesaria para una gestión de riesgos y para responder efectivamente en momentos de desastre. 
c) Gestión integral de riesgos de desastres

La gestión de desastres se ha enfocado tradicionalmente a las actividades de atención durante la emergencia y la recuperación inmediata después de un desastre, incluyendo la preparación previa inmediata. Sin embargo, en los últimos años, la concepción de los desastres ha variado y con más frecuencia está siendo vista como resultado de complejos procesos sociales multi-causales, los cuales son consecuencia de condiciones de vulnerabilidad preexistentes construidas socialmente con el tiempo, en un territorio específico, que quedan expuestas al impacto de un peligro o amenaza natural, socio-natural o directamente inducido por la sociedad (socio-organizativo, tecnológico, químico-sanitario, entre otros), cuyas consecuencias originan daños y muertes sobre la población y el entorno que la rodean (Castro, 2005).
Por lo anterior, la gestión de desastres hoy se concibe como una parte de la gestión integral del riesgo del desastres, comprendiendo esta concepción un manejo interinstitucional, multisectorial e interdisciplinario, orientado a tomar acciones preventivas y correctivas para mejorar y anticipar la preparación más allá de la emergencia y respuesta inmediata (Castro, 2005; Demeter, 2004
), con el propósito de fortalecer la capacidad de una población específica para enfrentar peligros y reducir vulnerabilidades (existentes y futuras) en la prevención y reconstrucción. 

Las fases de prevención y reconstrucción son claves en el sentido de que se debe de evitar replicar en éstas las viejas vulnerabilidades, incluyendo los cuadros de violencia contra las mujeres, en cualquiera de sus formas, o la generación de nuestros riesgos. Al respecto, existe evidencia (Castro, 2005), que las diferencias de género tanto en la literatura académica como en la normativa, así como en el desempeño institucional vinculado con la prevención-mitigación de riesgos y la gestión de desastres, han sido pobremente atendidas, estudiadas y  visibilizadas; y que además, la gran parte de los estudios con perspectiva de género disponibles en este campo han sido preparados por académicas feministas, enfocándose en Asia y África, con algunos estudios para Centroamérica, y siendo la gran mayoría documentos preparados en  inglés y poco difundidos en América Latina y el Caribe. 
La gestión integral del riesgo de desastre contempla dos fases: antes del desastre (prevención) y después del desastre (respuesta). La fase de prevención incluye cuatro componentes que se interrelacionan entre sí: i) la identificación y análisis de los riesgos, ii) prevención, reducción y mitigación de riesgos, iii) la transferencia del riesgo o protección financiera y iv) el manejo de desastres durante la preparación y la alerta de emergencia. Por otro lado, dentro de la fase posterior al desastre, se encuentra el manejo de desastres con tres componentes: i) respuesta inmediata a la emergencia, ii) la rehabilitación y recuperación y iii) la reconstrucción.

La literatura referida en este material coincide con otras fuentes en que los elementos que deben considerarse para reducir los riesgos de desastres son los que a continuación se mencionan, y que un cambio en cada uno de ellos, afecta al resto de los elementos: 
Riesgo de desastre = Vulnerabilidades + Amenazas + Capacidades

Existen diversas vulnerabilidades frente a los riesgos de desastres según las capacidades existentes de los/as individuos/as y sus sociedades para hacer frente, evitar y recuperarse de una crisis. Esta capacidad resulta de una compleja interacción de prácticas de diverso índole (social, políticas, económica, etc.) de una sociedad y del acceso a  recursos.
Resultado de la construcción social de género, las capacidades y vulnerabilidades que poseen las mujeres difieren de las de los hombres, lo cual conlleva a que se otorguen mayores privilegios a los hombres y no se reconozca ni valore el aporte de las mujeres. Esto reafirma que son ciertas condiciones de desigualdad las que colocan a grupos de mujeres en situaciones de mayor desventaja y vulnerabilidad, influyendo en que ambos lleguen frente a un desastre en situaciones distintas así como cuenten también con un distinto acceso a los recursos para la recuperación.
Para reducir el riesgo de desastres es clave la identificación, análisis y evaluación de vulnerabilidades, incluyendo las causas que las originan a fin de poder combatirlas o cambiarlas. 
Entre las principales causas que aumentan y/o sostienen las vulnerabilidades sociales, económicas, físicas y ambientales de una sociedad ante un riesgo de desastre, destacan según Castro, las fallas en la aplicación de los derechos humanos y la justicia social que coadyuvan a relaciones inequitativas de género vinculadas con otras formas de desigualdad social. Otras causas incluyen, la situación política, formas de gobierno y de participación social; la integración y participación de la población y comunidades en los procesos democráticos de desarrollo y en la disminución del riesgo de desastre; necesidades básicas no resueltas; pobre aplicación de las leyes ambientales y de desarrollo urbano; migración y sobrepoblación urbana y urbanización acelerada sin control de recursos sostenibles. 
Con respecto a la ayuda y reconstrucción, la Red Género y Desastres
 recomienda tomar en cuenta seis principios en la aplicación de la perspectiva de género en dichas etapas
 (GDN, 2005): a) la equidad de género y reducción del riesgo como oportunidad para el cambio y la reorganización, b) el género no es neutral y es necesario reconocerlo en la realidad, c) trabajo con las mujeres de las organizaciones de base local, d) resistencia a los  estereotipos, e) asuma la perspectiva de los derechos humanos, y el f) respeto y desarrollo de las capacidades de las mujeres.
Comprender los desastres desde una perspectiva de género es imprescindible para poder entender lo que significa un desastre en la realidad cotidiana de las/os afectados. A pesar de que los trabajos de recuperación en un área afectada estén dirigidos a una población entera, la canalización de la ayuda depende de las estructuras existentes para la distribución de recursos, las cuales reflejan la estructura patriarcal de la sociedad en las que las mujeres tienden a ser marginadas en el acceso a los recursos. Sin tomar en cuenta el rol cada vez más común de las mujeres como jefas de hogar y trabajadoras agrícolas, así como el conocimiento único que ellas tienen como resultado de esos roles. 
d) La violencia contra las mujeres en situaciones post-desastre  
Varios estudios muestran que un aumento de la violencia contra las mujeres suele ser un efecto secundario del estrés posterior al desastre en todo el mundo
. Tras el caos y el derrumbe social que acompañan a los desastres naturales, las mujeres se encuentran en condiciones de vulnerabilidad frente a la violencia, sobretodo doméstica, el abuso y violación sexual. El Fondo Global para Mujeres informa que los problemas de violencia pueden ser peores en regiones con historias previas de conflicto social. Su informe "Atrapadas en la tormenta" cita: "En casos en que los soldados y las mujeres desplazadas provienen de grupos políticos o étnicos diferentes, aquellos que deberían ser protectores pueden en cambio devenir predadores". 

La ayuda humanitaria posterior a un desastre no suele incluir una adecuada atención de salud para las mujeres. Las embarazadas no reciben atención obstétrica, lo que causa que algunas sufran abortos espontáneos o den a luz en condiciones insalubres. Las mujeres desplazadas carecen de acceso a la anticoncepción, ropa interior y productos sanitarios. El trauma psicológico de las mujeres no recibe tratamiento, mientras se esfuerzan por atender primero a los niños y personas mayores afectadas. Los suministros suelen distribuirse por adulto, lo que obliga a las madres a compartir sus raciones de mantas, comida y agua entre ellas y sus hijos. A menudo, también se espera que las mujeres se hagan cargo de proveer apoyo económico, especialmente en ausencia de su pareja. Además, como por lo general no son libres de trasladarse en busca de trabajo, se encuentran en condiciones de mayor vulnerabilidad frente a la pobreza, el hambre, la explotación laboral, la trata de personas para el comercio sexual y el matrimonio forzado.
Cuando familias completas se refugian en los albergues, se produce una transferencia de las unidades “privadas” al espacio público. Es decir, no hay cambios en el comportamiento de las personas. La violencia hacia las mujeres sufrida con anterioridad continúa, y aunque ésta se da en un espacio público, su naturaleza privada no se modifica. Los actos de violencia siguen siendo invisibilizados, puesto que se consideran todavía un asunto privado entre un hombre y una mujer, y no un problema de mayores alcances, de seguridad pública. 
Es difícil asegurar que vivir en un albergue conlleva una mayor violencia si no existen cifras en períodos “normales”. Sin embargo, las prácticas violentas continúan en esos espacios y pueden aumentar, debido a la frustración (por las condiciones de vida), los celos (las mujeres están en espacios “públicos” con otros hombres) o la oportunidad. La violación y el acoso sexual contra mujeres jóvenes y adolescentes e incluso niñas son hechos comunes en los albergues. A pesar de que existen mecanismos formales de denuncia, son difíciles de usarlos cuando las mujeres son jóvenes y los hombres son conocidos de la familia y viven en el mismo lugar. Esto se agrava si las personas que dirigen los albergues no están sensibilizadas frente a esa situación y si no existen servicios de salud específicos para las mujeres.

Según mujeres entrevistadas en Honduras, a un año y medio después del Mitch, la violencia general había aumentado, así como aquella contra las mujeres (EIRD, 2002). Sin embargo, la evidencia indica que esta violencia no era causada por el Mitch en sí, sino por la existencia de procesos anteriores que resultaron en un incremento de la violencia en general, y de la inseguridad ciudadana en los meses inmediatos después del Mitch.C C  
Con base en lo anteriormente expuesto, es indispensable trabajar sobre los derechos de las mujeres ex ante desastres, y con un enfoque de género. No se podrán defender efectivamente los derechos de las mujeres si se trabaja únicamente en legislación y normativa, y sólo con ellas. En cambio, se deben dirigir programas a los “varones”, especialmente jóvenes, que permitan no sólo educarlos, sino también ocuparlos y convertirlos en agentes de cambio. Un ejemplo de esto se refleja en una de las iniciativas de la ONG Puntos de Encuentro, que en Nicaragua, después del huracán Mitch integró directamente la educación contraria a la violencia en el trabajo de recuperación posterior al desastre, y trabajando con distintos medios de comunicación desarrollaron una campaña de educación comunitaria para transmitir este mensaje: “La violencia contra las mujeres es un desastre que los  hombres pueden prevenir” (EIRD, 2002). Las mujeres y los hombres, trabajando juntos, pueden identificar los peligros que amenazan sus hogares y su sustento y trabajar juntos para construir comunidades más seguras. 
Es importante destacar, que a través de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belém do Pará), los Estados de la región se comprometieron a adoptar políticas y programas para garantizar a las mujeres una vida libre de violencia. Se han comprometido no sólo a abstenerse de cualquier práctica de violencia contra la mujer, sino también a actuar con la debida diligencia para prevenir, investigar y sancionar dicha violencia (Art. 7). Asimismo, los Estados también se han encargado de promover medidas que fomenten la observancia del derecho de la mujer a una vida libre de violencia y a que se respeten y protejan sus derechos humanos (Art. 8). La Convención también reconoce que en la adopción de dichas medidas para combatir la violencia contra la mujer, los Estados Partes deben tomar en cuenta la situación de vulnerabilidad que pueda sufrir la mujer en razón, entre otras, de su condición refugiada o desplazada (Art. 9), tal como es el caso de tantas mujeres durante desastres.
Además de algunos esfuerzos aislados
, siendo un sector en nuestra región que carece de suficiente información, estudios e indicadores- aún más aquellos desagregados por sexo, la posibilidad de medir el impacto de la violencia contra las mujeres y las niñas en este contexto resulta casi imposible. La violencia contra las mujeres en un contexto de desastre, así como sus implicaciones, son en sí mismos motivos sustantivos para dar una mayor atención a esfuerzos como los abordados en la propuesta.  

II. Integración del enfoque de género y de derechos en la gestión integral de riesgos 
Existe un número limitado de iniciativas para avanzar la igualdad de género y enfoque de derechos en la gestión integral de riesgos en la región. Con excepción de algunos esfuerzos muy puntuales, si se examina la situación no sólo en las Américas, sino a nivel global, se puede afirmar que, en general, las necesidades y habilidades de las mujeres en las distintas fases de la gestión del desastre no son tomadas en cuenta
. A pesar de que organizaciones internacionales, desde la Asamblea General de las Naciones Unidas
, el Fondo de Población de la ONU (UNFPA)
, la Comisión para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer (CEDAW)
, la Oficina de la ONU para la Estrategia Internacional para la Reducción de Desastres (EIRD)
 y la Organización Internacional del Trabajo (OIT)
, han reconocido esta tendencia, no se cuenta con una iniciativa a nivel hemisférica vinculante que exija explícitamente la transversalización de la perspectiva de género en la gestión integral de riesgos de desastres naturales.
 

a) Gestión de riesgos de desastres en el marco de la CIM

La Comisión Interamericana de Mujeres (CIM), para el bienio 2007-2008, reconoció el tema de “El Impacto de los Desastres Naturales en las Mujeres”, como un tema de gran preocupación especialmente para los países caribeños, solicitando a la Secretaría Permanente de la CIM que garantice la inclusión de la perspectiva de género en los trabajos sobre este tema en los ámbitos políticos dentro de la OEA. Asimismo, en el marco de su Asamblea de Delegadas, la CIM adoptó la Declaración “Fortalecimiento de los Mecanismos Nacionales de la Mujer para la Transversalización de la Perspectiva de Género en las Políticas Públicas” (CIM/DEC. 5 (XXXIV-O/08), destacándose los desastres naturales entre los fenómenos y problemas que afectan a nuestras sociedades y que impactan de manera diferenciada y con particular gravedad a las mujeres. También destacó la promoción y realización de estudios, la identificación de buenas prácticas y la promoción e implementación de políticas con enfoque de género en temas tales como desastres naturales. 

En el marco de dicha Asamblea de la CIM, también se aprobó la resolución “Género, Cambio Climático y Desastres Naturales”, (CIM/RES.254 (XXXIV-O/08), que solicita a los Estados Miembros de la OEA (bajo Resuelve 1), […] a que creen, incorporen e impulsen estrategias de género en las acciones dirigidas a tratar desastres naturales y post-desastres que incluyan, entre otras, acciones para:
(1.c) Impulsar la agenda Interamericana, en particular, en el marco de reuniones Interamericanas de Ministros y Altas Autoridades de Desarrollo Sostenible y de las acciones que desarrolla la Red Interamericana de Mitigación de Desastres (RIMD), una mayor atención a las consideraciones de género, los temas relacionados con cambio climático y la reducción de riesgos de los desastres naturales; 

  
(1.e) Promover y generar instancias de fortalecimiento de los Mecanismos Nacionales de la Mujer, incluida la capacitación, según corresponda, y de acuerdo a las legislaciones nacionales, para apoyar a las autoridades correspondientes a transversalizar el género en las políticas públicas de ambiente, cambio climático y reducción de riesgos de los desastres naturales.

Más recientemente, en 2010, bajo la Declaración “Solidaridad ante los sucesos acaecidos por el paso de las tormentas Richard y Thomas en el Caribe y Centroamérica”, la XXXV Asamblea de Delegadas, CIM/DEC. 5 (XXXIV-O/10),  reconoció que en situaciones de desastre natural, las mujeres y las niñas son más propensas a situaciones de vulnerabilidad, de marginación y de violencia física, económica y sexual; y subraya la necesidad de la transversalización de género en las políticas, planes y programas de mitigación de desastres.
Por último, en 2011, el Comité Directivo de la CIM 2010-2012, reunido en su segunda sesión ordinaria, en San Salvador el 31 de octubre, durante días en que dicho país se encontraba en estado de emergencia debido a las inclemencias del clima, reiteró bajo el Acuerdo 3, […] la importancia de la inclusión de un enfoque de derechos de las mujeres e igualdad de género en la gestión integral del riesgo de los desastres naturales, incluyendo emergencias climáticas, y solicitó a la Secretaria Ejecutiva de la CIM, que en colaboración con el Comité Directivo, elaborara una propuesta para una reunión de alto nivel, con el objeto de compartir conocimiento y practicas existentes e identificar políticas y protocolos concretos para gestión integral de riesgo desde una perspectiva de género (CIM/DC/doc.21/11).
Considerando los niveles de violencia perpetrados contra las mujeres y las niñas en situaciones de desastres, especialmente post-desastre, esta propuesta también se sustenta en el seguimiento de compromisos adoptados en el marco de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer “Convención de Belém do Pará”, referida en sección previa. 
b) Gestión de riesgos de desastres en el marco de la OEA y el proceso de Cumbres 
Los Estados Miembros de la OEA adoptaron en 1991 la Convención Interamericana para Facilitar la Asistencia en Casos de Desastre, la cual establece que los Estados tendrán una Autoridad Nacional Coordinadora para solicitar, coordinar y distribuir la ayuda dentro del país.
  

Por otro lado, la Red Interamericana de Mitigación de Desastres (RIMD) fue establecida por el Departamento de Desarrollo Sostenible (DDS/OEA) de la Secretaría Ejecutiva para el Desarrollo Integral de la OEA en 2006, en cumplimiento de una serie de mandatos y resoluciones emanados del proceso de la Cumbre de las Américas y de la Asamblea General de la OEA. La RIMD invita a cada uno de los Estados Miembros de la OEA a designar a un Punto Focal Nacional
 para coordinar y ser el enlace con entidades pertinentes –gubernamentales, no gubernamentales y privadas- dentro de sus territorios nacionales. Los Puntos Focales Nacionales son las instituciones nacionales responsables de la preparación, prevención y mitigación de desastres naturales. El DDS/OEA funge como Secretaría Técnica de la RIMD.  La resolución 2314 de la XXXVII Asamblea General (Panamá, 5 de junio de 2007), “reconoce a la Red Interamericana de Mitigación de Desastres (RIMD) como el mecanismo hemisférico permanente para fortalecer la colaboración práctica entre las agencias intergubernamentales en el área de reducción de desastres, particularmente al intercambiar información técnica y mejores prácticas”.

Asimismo, durante la última década, en el marco de la Asamblea General se han aprobado varias resoluciones sobre mitigación y respuesta en caso de desastres naturales.
 En gran medida, dichas resoluciones reiteran compromisos establecidos en la AG/RES. 1955 (XXXIII-O/03), sobre Reducción de Desastres Naturales, y destacan la importancia de la Cumbre de Santa Cruz sobre el Desarrollo Sustentable. El Plan de Acción de dicha Cumbre dispuso que los Estados incluyeran la mitigación de desastres en los planes de desarrollo. Además, se creó el Comité Interamericano para la Reducción de Desastres Naturales (CIRDN), al cual, la Asamblea General solicitó que prepare e instrumente la Estrategia Interamericana para la Política sobre Reducción de Vulnerabilidad, Gestión de Riesgo y Reducción de Desastres. La Comisión Interamericana de Desarrollo Sostenible (CIDS), del Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral (CIDI)
 de la OEA, de la cual el Departamento de Desarrollo Sostenible también funge como Secretaría Técnica, ha solicitado que se lleven a cabo informes periódicos sobre el progreso logrado por los diversos sectores con relación a la reducción de la vulnerabilidad de la población y de la infraestructura económica y social a las amenazas naturales.  
Entre las resoluciones de la OEA se destaca la AG/RES. 2184 (XXXVI-O/06), en la cual se reconoce la necesidad de incluir la perspectiva de género en los esfuerzos para mitigar los riesgos y atender la vulnerabilidad específica de todos los miembros de la comunidad. También se destaca la Declaración de Santa Cruz +10 de la Primera Reunión Interamericana de Ministros y Altas Autoridades de Desarrollo Sostenible (4 y 5 de diciembre de 2006, Santa Cruz de la Sierra), Bolivia, en que los Estados Miembros, en materia de desarrollo sostenible y desastres, se comprometieron a promover y fortalecer políticas, leyes y mecanismos de cooperación e integración regional que fomenten la participación pública y gobernabilidad democrática como elementos importantes del desarrollo sostenible; y a promover la transparencia institucional, la equidad de género y la igualdad de oportunidades para todos los grupos vulnerables.

Por otro lado, en el marco de la Cumbre de las Américas, la IV Cumbre (Mar del Plata, 2005), a través de su Declaración y Plan de Acción, establece una serie de acciones con relación a los desastres naturales. En la Declaración, los mandatarios expresaron su preocupación sobre los riesgos asociados con los desastres naturales y el impacto devastador de estos en la vida, la infraestructura y la economía del Hemisferio. Asimismo, destaca la acción nacional, regional e internacional para fortalecer los programas en el manejo de desastres. El Plan de Acción expresa un apoyo para la colaboración en la mejora significativa en la capacidad nacional, regional y hemisférica de mitigación de riesgos, la instrumentación de sistemas de alerta temprana económicos y robustos y la mejora de la capacidad de recuperación y reconstrucción en colaboración con las instituciones internacionales y regionales pertinentes y el desarrollo coordinado de sistemas de seguros público-privados para riesgos catastróficos.  
La V Cumbre de las Américas (Puerto España, 2009), en su Declaración de Compromiso destaca la importancia de considerar las necesidades diferenciadas de mujeres y hombres para promover y asegurar la integración transversal de la perspectiva de género en las políticas, planes y programas nacionales y hemisféricos que se planteen en distintos campos. Los Estados se comprometen a una serie de acciones, incluyendo la producción de estudios regionales y estadísticas desagregadas por sexo, para medición y monitoreo y para fomentar la cooperación y el intercambio entre los Estados de mejores prácticas, experiencias y políticas de igualdad de género en el contexto de la prosperidad humana, la seguridad energética y la sostenibilidad ambiental. 
III. Propuesta
La importancia de la integración del enfoque de género y de derechos de las mujeres en la gestión integral de riesgo radica no sólo en asegurar que la identificación y el diseño de las políticas y programas en este campo respondan a los intereses de toda la sociedad, así como le den la oportunidad a las mujeres a mejorar sus condiciones de vida, sino también radica en la posibilidad de mejorar los niveles de desigualdad. Por ello, la gestión integral de riesgo con enfoque de género y de derechos es una condición no sólo para efectivizar las medidas orientadas al control y reducción del riesgo, sino también constituye una herramienta que puede contribuir en la construcción de sociedades más igualitarias, justas y sostenibles (PNUD, 2007).
Ante esta situación, la propuesta presentada en este documento busca contribuir a avanzar los derechos de las mujeres y la igualdad de género en la gestión integral de riesgos de desastres en los Estados Miembros de la OEA, y a reducir las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres ante los desastres, mejorando las capacidades institucionales de los órganos rectores de gestión de riesgos de desastres para integrar una perspectiva de género y de derechos de las mujeres en sus políticas, programas y acciones. El logro de este propósito permitiría que estas instancias nacionales estén preparadas para fomentar y formular políticas y acciones que, entre otros, reduzcan los riesgos que enfrentan las mujeres ante los desastres, enfocando las condiciones que generan o profundizan su vulnerabilidad y mejorando sus capacidades y participación en la prevención, respuesta, recuperación y reconstrucción de desastres. 

Para avanzar dicho propósito, la propuesta contempla acciones orientadas a: 
· mejorar el conocimiento y la sensibilización por parte del sector respecto a la dimensión de la igualdad de género y derechos de las mujeres en la gestión integral de riesgo de desastres; 
· preparar, validar y difundir lineamientos claros de políticas y de programación al respecto; impulsar y establecer un diálogo fluido entre los entes rectores de gestión de riesgo de desastres y los Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer (MNM); y

· promover el compromiso político y la responsabilidad al más alto nivel entre ambos sectores, para transversalizar la perspectiva de género y derechos en la gestión de riesgos de desastres, con énfasis en la reducción de las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres ante los desastres, y en su participación activa en la gestión de riesgos, incluyendo la recuperación y reconstrucción. 

Se propone realizar cuatro talleres subregionales de capacitación e intercambio de experiencias y prácticas promisorias para la gestión integral de riesgo desde una perspectiva de género y de derechos. Los talleres estarían dirigidos al personal técnico responsable de la gestión integral de riesgo de desastres del ente rector en esta materia y a sus contrapartes en los MNM. Entre los insumos principales de estos talleres, están las políticas y estrategias que en materia de gestión de riesgos de desastres tengan las subregiones. Expertos/as en el tema de distintos sectores serían invitados a participar, incluyendo organizaciones internacionales y regionales como PNUD, OPS, ONU Mujeres, instancias subregionales y organizaciones de sociedad civil pertinente. Los resultados de los talleres serían sistematizados en lineamientos y recomendaciones de política y de programación concretos. 

La preparación de los talleres también tomará en consideración los resultados de un análisis de necesidades (información, capacitación, coordinación, etc.) realizado con las entidades públicas y otras instancias pertinentes, en la gestión integral de riesgo de desastres, tales como las oficinas nacionales de protección civil, de atención a emergencias, de planificación y prevención, entre otras, con relación a la integración de un enfoque de derechos y perspectiva de género en su trabajo. Este análisis de necesidades, que se producirá como parte de esta propuesta en su etapa inicial, incluirá los avances que se vienen dando en cada una de las subregiones del hemisferio,  sobre los que más adelante se aborda. 

Como resultado de los talleres también se espera lograr compromisos para la creación y funcionamiento de un Grupo de Trabajo Intersectorial (GTI) sobre gestión integral de riesgo de desastres e igualdad de género, que revise y evalúe periódicamente los progresos en materia de género y derechos en las políticas y programas del sector.  El GTI lo conformarían representantes gubernamentales de ambos sectores que hayan participado en los talleres (puntos focales nacionales de ambos sectores), así como expertos/s de otras organizaciones, la OEA, a través del Departamento de Desarrollo Sostenible, y la CIM, a través de su Secretaría Permanente. El GTI, en base a los resultados de los talleres prepararía y acordaría recomendaciones de política y de programación relativas a todo el Hemisferio, las cuales, posteriormente, serían aprobadas y adoptadas en un Foro Hemisférico de alto nivel -componente político de la propuesta, dirigido a todos los Estados Miembros. 

El Foro Hemisférico de Alto Nivel, congregaría a los Ministros/as y o más altas autoridades de los entes rectores de gestión de desastres y de los Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer. Este Foro, de un día de duración, intercambiaría conocimiento y buenas prácticas, incluyendo políticas y protocolos concretos para la gestión integral de riesgo desde una perspectiva de género y derechos, y sobretodo aprobaría y adoptaría las recomendaciones de política y de programa para la región, desarrollados previamente por el GTI.

Esta propuesta, además de responder a mandatos específicos-detallados previamente, se enmarcaría entre los esfuerzos de seguimiento del Programa Interamericano sobre la Promoción de los Derechos Humanos de la Mujer y la Equidad e Igualdad de Género (PIA)
, especialmente en lo que respecta a fortalecer la coordinación con los mecanismos nacionales para el adelanto de la mujer a fin de incorporar la perspectiva de género en las políticas y programas de gestión de riesgos de desastres, y de asegurar la integración de la perspectiva de género en la agenda ministerial de dicho sector.
El proyecto contaría con dos pilares sólidos en el marco de la OEA, que permitirían garantizar su efectivo desarrollo. De un lado, la Reunión de Ministros de Desarrollo Sostenible y la CIM, ambas instancias reconocidas como los principales espacios de diálogo sectoriales a nivel hemisférico en temas de gestión del riesgo de desastres y género. De otro lado, sus Secretarías Técnicas (El Departamento de Desarrollo Sostenible y la Secretaría Permanente de la CIM), se encuentran dentro de la Secretaría General de la OEA, lo que facilitaría una coordinación natural y estrecha en la planeación, desarrollo y seguimiento de las actividades del proyecto contempladas.  

Los trabajos desarrollados en cada una de las subregiones en materia de desastres y gestión de riesgos, serán considerados cuidadosamente en los trabajos del proyecto, incluyendo:

 1) Caribe – esfuerzos en el marco del Caribbean Disaster Emergency Management Agency (CDEMA), agencia que cuenta con una estrategia sobre gestión comprensiva de desastres, incluyendo un programa y marco de trabajo para 2007-2012; 
2) América Central – esfuerzos en el marco del Sistema de Integración Centroamericana (SICA), a través del Centro de Coordinación para la Prevención de los Desastres Naturales en América Central (CEPREDENAC), que cuenta con un Plan Plurianual 2010-2013 y Plan de Actividades, así como la Política Centroamericana de Gestión Integral de Riesgo a Desastres (PCGIR) y los trabajos en el marco del Consejo de Ministras de  la Mujer de Centroamérica (COMMCA).

 3) Cono Sur – esfuerzos en el marco de la “Reunión Especializada de Reducción de Riesgos de Desastres Socionaturales, la Defensa Civil, la Protección Civil y la Asistencia Humanitaria” (REHU); 

4) Comunidad Andina – esfuerzos en el marco de la iniciativa “Apoyo a la Prevención de Desastres en la Comunidad Andina” (PREDECAN), bajo la cual se ha publicado la “Estrategia Andina para la Prevención y Atención de Desastres”.  

Considerando que organizaciones de la sociedad civil trabajan activamente en este sector, el proyecto también tomará muy en cuenta estos esfuerzos. 

Asimismo, se partirá de las acciones llevadas a cabo en el marco del Comité Interamericano para la Reducción de los Desastres (CIRDN)
, cuya Secretaría Técnica recae en el Departamento de Desarrollo Sostenible de la OEA; así como a través de la Red Interamericana de Mitigación de Desastres (RIMD) de la OEA, que como se mencionó previamente, por AG/Res 2314 (XXXVII-O/07), se reconoce como el mecanismo hemisférico permanente para fortalecer la colaboración práctica entre las agencias intergubernamentales en el área de reducción de desastres y como herramienta para apoyar las decisiones del CIRDN. También será un referente el Plan Interamericano Estratégico para Políticas sobre Reducción de Vulnerabilidad, Manejo de Riesgo y Respuesta a Desastres (IASP por sus siglas en inglés) y su estrategia de implementación. 
La metodología de la propuesta en parte replica la experiencia entre la CIM y la OEA sobre género y trabajo decente, que como parte del seguimiento al PIA y a otros mandatos sectoriales emprendieran, entre 2009 y 2011, un proyecto hemisférico financiado por CIDA –Canadá, que ha contribuido con la sensibilización del sector y a dotar de herramientas a los ministerios de trabajo de la región para avanzar la transversalización del enfoque de género en sus políticas y programas laborales, y que, paralelamente, a nivel político, ha estrechado ambos sectores al más alto nivel en torno a compromisos comunes para seguir avanzando la igualdad de género en el ámbito laboral de los países
, dando lugar al Primer Diálogo Interministerial entre las Más Altas Autoridades de los Ministerios de Trabajo y Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer (El Salvador, noviembre 1, 2011); experiencia referida por el Secretario General de la OEA, Sr. José Miguel Insulza, como una experiencia que debe ser replicada en otros sectores.

A continuación, se resume la propuesta: 
Objetivo general: Contribuir a avanzar los derechos de las mujeres y la igualdad de género en la gestión de riesgos de desastres en los Estados Miembros de la OEA, así como a reducir las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres ante los desastres.
Objetivo específico: Mejorar las capacidades institucionales de los órganos rectores de gestión de riesgos de desastres y del avance de las mujeres e igualdad de género de los Estados Miembros de la OEA, para la integración de una perspectiva de género y de derechos de las mujeres en las políticas y programas de gestión integral de riesgos de desastres.  
Resultados esperados: 
1. Conocimiento y posición de los dos sectores, respecto a la dimensión de la igualdad de género y derechos de las mujeres en la gestión de riesgos de desastres, incrementados.
2. Lineamientos claros de política, programación y proyecto para avanzar la igualdad de género y derechos de las mujeres en la gestión de riesgos de desastres, elaborados, validados y difundidos.
3. Diálogo abierto entre los ministerios responsables de la gestión de riesgos de desastres y los Mecanismos Nacionales para el Avance de la Mujer (MNM) de los Estados Miembros, impulsado y establecido.
4. Voluntad política, compromiso y responsabilidad, al más alto nivel, para integrar la perspectiva de género y de derechos en la gestión de riesgos de desastres, con énfasis en la reducción de las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres ante los desastres, y en su participación activa en la gestión de riesgos, incluyendo la recuperación y la reconstrucción, alcanzados.
Beneficiarios/as directos: entidades gubernamentales responsables de formular políticas, programas y planes de mitigación, preparación y respuesta ante los desastres, quienes contarán con información y datos concretos, y con capacidades incrementadas para planear y gestionar tomando en cuenta la perspectiva de género y derechos de las mujeres. Asimismo, serían beneficiadas las organizaciones no gubernamentales, incluyendo organizaciones de mujeres, y otras instancias de la sociedad civil, que trabajen estos temas.
Beneficiarios/as indirectos/as: las comunidades y personas afectadas por los desastres, quienes recibirán una mejor atención y respuesta en base a sus necesidades y prioridades reales.
Actividades por resultado esperado
	Resultados esperados y actividades



	Resultado 1
Conocimiento y posición de los dos sectores, respecto a la dimensión de la igualdad de género y derechos de las mujeres en la gestión de riesgo de desastres, incrementados.

	1.1 Elaborar un documento de posición sobre la gestión integral de riesgos de desastres desde una perspectiva de género y de derechos, que sirva como base para orientar dialogo/s sobre políticas públicas en esta área.  
	· Términos de referencia para la preparación de documento.
· Versión preliminar de documento de posición para su discusión interna en la OEA.
· Versión final del documento de posición para ser circulado ampliamente.



	Resultado 2
Lineamientos claros de política, programación y proyecto para avanzar la igualdad de género y derechos de las mujeres en la gestión de riesgo de desastres, elaborados, validados y difundidos.

	2.1 Realizar un análisis de necesidades (información, capacitación, coordinación, etc.), a nivel de las Américas, con las entidades  públicas y otras instancias pertinentes en la gestión integral de riesgo de desastres, con relación a la  integración de un enfoque de derechos y perspectiva de género en su trabajo.  
	· Términos de referencia para el análisis de necesidades.
· Metodología para el análisis de necesidades.
· Resultado del análisis de necesidades validado y difundido internamente y entre instancias externas relevantes. 



	2.2 Llevar a cabo una identificación de “prácticas promisorias” – del Estado y de organizaciones de la sociedad civil – para la gestión integral de riesgos de desastres desde una perspectiva de género y de derechos
	· Criterios para la identificación y evaluación de prácticas promisorias
· Documento de síntesis de la prácticas identificadas elaborado y difundido a nivel regional

	2.3 Preparar  guía de capacitación (impresa) para la integración  de  enfoque de derechos de las mujeres e igualdad de género en formulación e implementación de políticas y programas del sector.
	· Términos de referencia para la preparación de la guía de capacitación.
· Guía de capacitación preparada y validada.


	2.4 Preparar y organizar 4 talleres subregionales de capacitación presencial sobre  integración de la perspectiva de género y derechos de las mujeres en  la formulación e implementación de políticas y programas de gestión integral de riesgos y desastres dirigidos a los ministerios responsables del sector y los MNM. 
	· Cuatro (4) talleres subregionales de capacitación e intercambio experiencias y buenas prácticas realizados, cuyos resultados sean sistematizados en lineamientos y recomendaciones de políticas y de programación concretos. 
· Compromisos obtenidos para la creación y funcionamiento de  un Grupo de Trabajo Intersectorial para  revisar y evaluar periódicamente los progresos respecto al avance de la integración del enfoque de género y  los derechos de las mujeres en las políticas y programas del sector.  
· Se habrá fortalecido una masa crítica que maneje los conceptos y pueda identificar las necesidades a futuro y pueda participar en el proceso.

	2.5 Preparar y lanzar curso en línea con     base en la capacitación presencial realizada.
	· Términos de referencia para la adaptación de la guía presencial a curso en línea.
· Curso en línea en funcionamiento.

	Resultado 3
Diálogo abierto entre los ministerios responsables de la gestión de riesgos de desastres y los mecanismos nacionales para el adelanto de la mujer de los Estados Miembros, impulsado.

	3.1 Establecer un Grupo de Trabajo Intersectorial sobre gestión integral de riesgo de desastres e igualdad de género con la participación de los ministerios de ambos sectores y el apoyo de experto/as de otros sectores.
	· Términos de referencia para la operación del grupo de trabajo intersectorial, incluyendo un plan de trabajo con resultados y plazos concretos.
· Actas de las reuniones del grupo de trabajo intersectorial. 

	Resultado 4
Voluntad política, compromiso y responsabilidad, al más alto nivel, para integrar la perspectiva de género y de derechos en la gestión de riesgos de desastres, con énfasis en la reducción de las condiciones de vulnerabilidad de las mujeres ante los desastres, y en su participación activa en la gestión de riesgos, incluyendo recuperación y reconstrucción, alcanzados.

	4.1 Preparar y organizar un Foro Político Hemisférico de Alto Nivel sobre gestión  integrada de riesgo de desastres, desde una perspectiva de género y de derechos, con la participación de las más altas autoridades de los ministerios responsables del manejo de riesgos de desastres y de los MNM y de los Estados Miembros, con el objetivo de apoyar procesos de debate, el intercambio de experiencias y la formulación de políticas públicas. 
	· Foro político hemisférico realizado con la participación de las más altas autoridades de los ministerios responsables del manejo de riesgos  de desastres y de los mecanismos nacionales para el avance de la mujer y de los Estados Miembros de la OEA.
· Recomendaciones de política y programa desarrollados por el grupo de trabajo intersectorial, aprobados y adoptados por el Foro político de alto nivel. 



La efectividad de los sistemas de alerta temprana ante inundaciones (SATs) no sólo depende de la tecnología utilizada, sino también, de la capacidad de las autoridades para comunicarse entre sí y con la población, para que cada parte comprenda y actúe oportuna y eficazmente. La participación social que exige la cultura de la prevención, es determinante para evitar las pérdidas de vidas y reducir los daños sociales y económicos. Para ello la igualdad de género e identificación de grupos en situación de vulnerabilidad ayuda a crear sociedades más fuertes, con mayor capacidad de respuesta en casos de emergencia y desastre. 
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Inundación por evento TD16 en Belice, 17-19 octubre 2009 – Foto: Ramón Frutos





“La reducción del riesgo de desastres es un problema de todos y requiere de la ayuda y cooperación mutua entre los Estados, presentando además una oportunidad para el diálogo interamericano, la consolidación de la paz en el hemisferio, y el fortalecimiento de las instituciones democráticas.” 


José Miguel Insulza, Secretario General de la OEA, junio 2011. 
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